
DOMINGO I CUARESMA - C 

                                6 de  marzo de 2022 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

En este primer domingo de cuaresma expresamos que nuestra meta es el Señor, que 
queremos crecer en la fe para acoger su voluntad y vivir como él nos propone. Cuaresma es 
preparación, entrenamiento y conversión. Sin duda estamos en un tiempo intenso cargado de 
fe, encuentro con el prójimo y abandono en las manos de Dios. 
 
Hoy, como Jesús, iniciamos nuestro camino en el desierto, lugar de soledad y silencio, de 
austeridad y de desprendimiento, dejándonos guiar por el Espíritu y apoyándonos en la Palabra 
de Dios. 
 
 
SALMO: 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Sacerdote) Con la confianza puesta en el Señor, que siempre nos acompaña y nos ayuda a 
superar los momentos difíciles, le pedimos: 

 Por la Iglesia Universal, para que en este tiempo de preparación para la Pascua 
acrecentemos nuestra relación con Jesucristo y seamos testigos vivos de su 
mensaje. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Para que cese la invasión en Ucrania y todos puedan vivir en paz y en el respeto a 
sus libertades y derechos. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por todos los niños y jóvenes que se preparan para recibir los sacramentos de 
iniciación cristiana, para que intimen con el Dios que les va a dar el sentido a su vida. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por todos los necesitados y enfermos de nuestra comunidad de fe. Por nosotros, 
para no seamos indiferentes ante su sufrimiento y sus necesidades. ROGUEMOS 
AL SEÑOR. 

 Por nuestra Unidad Pastoral, para que, en este tiempo de Cuaresma, estemos listos 
para escuchar la voz del Señor en su “Palabra” y en las necesidades de nuestros 
hermanos. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Sacerdote) Acepta Padre bondadoso, nuestras súplicas y fortalécenos para vencer las 

tentaciones que nos separan de tu Evangelio. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. El 
salmo de hoy (90) expresa la súplica del creyente que sabe que Dios otorga la seguridad y el 
bienestar a quienes lo invocan y acuden a su refugio: “¡Quédate conmigo, Señor, en la 
tribulación!” 

 

ORACIÓN POR LA PAZ 

A Ti nos dirigimos, Padre, solo Tú puedes darnos consuelo y 

esperanza. 

Dios de amor, estamos desconcertados por la violencia en el 

mundo, y especialmente ahora por los actos de guerra en Ucrania. 

Haz que nos solidaricemos con los que allí sufren, y viven con miedo 

y angustia. Sostén la esperanza de todos los que, en esta parte del 

mundo, buscan la justicia y la paz. 
 

Que nuestra oración y nuestra fe nos mantengan firmes en el 

compromiso con la paz, para reparar el daño causado por los 

conflictos que, matan a personas inocentes, desestabilizan el mundo, 

amenazan a las naciones y cubren la historia de la humanidad con 

la sombra de la muerte. 
 

Señor, Dios de Abraham y los Profetas, que nos has creado y 

nos llamas a vivir como hermanos, abre nuestros ojos y nuestros 

corazones, mantén encendida en nosotros la llama de la esperanza. 

Envíanos tu Espíritu, danos fuerza y valentía para ser cada día 

artesanos de la paz. Y que sean desterradas del corazón de todo 

hombre las palabras: división, odio, guerra. 

Para que finalmente triunfe la paz. 


